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  Esta colección se propone poner al alcance de un público amplio, que exceda al universitario pero que lo incluya, una serie de obras sobre los principales segmentos en que se suele dividir el pasado argentino. Ellas abordarán sus temas en forma cronológicamente completa, acercándose al presente lo más que lo permitan las fuentes disponibles, de manera tal que, idealmente, el conjunto cubra la historia toda del país.


  Para lograr ese objetivo de ser útil a la vez a los historiadores y al público no especializado, estas obras ofrecerán una síntesis actualizada del conocimiento sobre su campo, así como, entre otros rasgos, prescindirán de la erudición común a los trabajos profesionales, incluyendo en cambio un ensayo bibliográfico destinado a los lectores interesados en profundizar el tema. Pero, en esa perspectiva, tratarán de evitar la ingenua aspiración a un conocimiento íntegro y definitivo del pasado, dado que la historia, como toda disciplina, sólo nos ofrece un conjunto parcial del saber relativo a su objeto, así como una labor de incesante reconstrucción de ese saber.


  En un campo tan maltratado por prejuicios ideológicos de todo tipo como el de la historia nacional, los autores seleccionados adoptarán un enfoque que se aleje de esas perspectivas deformes y refleje lo mejor de la historiografía respectiva, guiados por el rigor intelectual al que debe aspirar todo historiador.


  A Tomás, Juan Cruz, Ulises y Violeta,

  nacidos en la Patagonia.


  Para que el conocimiento del pasado

  los ayude a pensar los problemas de su presente.
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  INTRODUCCIÓN



  Cuando el director de esta colección me propuso escribir una historia de la Patagonia, la idea me pareció importante por varias razones. Primero y principal, porque no existía todavía una obra que, tomando como base la producción académica sobre la región, se proyectase con modalidad de síntesis al ámbito nacional para un conjunto de lectores que exceda ese mismo campo. Si bien hay unos pocos trabajos de carácter integral para el espacio patagónico, que mencionaremos en el correspondiente ensayo bibliográfico, la mayoría de ellos están elaborados sobre la base de fuentes secundarias, es decir, sobre variada bibliografía producida sobre la región en distintas épocas, pero particularmente antiguas. Esta obra tiene, frente a aquéllas, la ventaja de dar a conocer las producciones más nuevas, las que, casi siempre desde el mismo ámbito regional, están aportando nuevos conocimientos para la reconstrucción de un proceso histórico mucho más rico y complejizado. En ese mismo sentido, tiene también la ventaja de superar las tradicionales “historias provinciales”, construidas generalmente con gran erudición, pero que no alcanzan a reflejar cabalmente las problemáticas del conjunto. La cuestión se agrava en el caso patagónico por cuanto las provincias surgidas de la anterior división administrativa de territorios nacionales no tienen límites que respondan a criterio alguno de funcionamiento económico y cultural de las sociedades involucradas. Ellos fueron fijados por una ley nacional dictada en la segunda mitad del siglo XIX a partir de accidentes geográficos y trazos convencionales, como paralelos y meridianos, escasamente reconocidos por entonces en el terreno. Estos límites, de hecho, de poco sirven a la hora de intentar explicar el funcionamiento de lo social y de la infinidad de relaciones que los superan.


  Un aporte importante de esta obra es entonces derribar “fronteras”, tanto las que se crearon por imposición de divisiones administrativas a la hora de formalizar la soberanía territorial de los Estados, como aquellas más difusas que pretendían diferenciar culturas aparentemente irreconciliables, como la llamada “frontera interna” entre la sociedad blanca y la indígena. Ambas, curiosamente, funcionaron por mucho tiempo en el proceder de los estudiosos como verdaderas vallas mentales a la hora de aproximarse comprensivamente al todo regional.


  Con objeto de superar tales limitaciones —o al menos en el intento de avanzar hacia ello—, este libro incorpora una novedad importante con respecto al tratamiento de la historia indígena, que sólo en las últimas décadas se convirtió en materia de preocupación para los historiadores. La influencia del pensamiento positivista del siglo XIX, que hizo del documento escrito la fuente histórica por excelencia, redujo por mucho tiempo el estudio de los pueblos originarios a arqueólogos y antropólogos. Ello derivó en el hecho de que la problemática indígena tuviera escasa presencia en las colecciones dedicadas a la historia nacional, apareciendo casi siempre como capítulo introductorio y desvinculado del conjunto general. Muchas veces, los espacios ocupados por las sociedades indígenas no mostraban relación aparente con el mundo blanco y la “frontera” entre ambos se constituía en un muro que también separaba a estudios y estudiosos de una y otra temática, en tanto que los temas relativos a los espacios fronterizos apenas si se tocaban.


  Esta cuestión, sólo más recientemente revertida, debe atribuirse sin duda al peso que la historiografía del siglo XIX tuvo —y en algunos casos sigue teniendo— en la construcción de una historia nacional encerrada en los límites territoriales de dominación estatal, con una sociedad culturalmente homogeneizada, europeizada por efectos de la inmigración e identificada con el proyecto de Nación emergente. Esto hizo que la historia de los pueblos indígenas fuera sólo un capítulo inicial y superado de ese mismo proceso, lo cual implicaba, de hecho, aceptar su marginalidad histórica y su rol de “víctimas del progreso”. Asimismo, el espacio bajo su dominio siguió llamándose “desierto”, lo cual también supone aceptar el sentido que los ideólogos de 1880 daban al término, asimilándolo al predominio de la barbarie o, lo que es lo mismo, a un espacio “vacío de civilización”. Tales limitaciones mentales son las que se intentan superar en esta obra, donde la historia blanca y la indígena corren paralelas, formando parte simultánea de la complejidad de los procesos históricos en cada tiempo y lugar de que se trate.


  Otra frontera que aquí se pretende derribar como límite del conocimiento es la instituida entre los respectivos Estados nacionales, en este caso la Argentina y Chile, en el convencimiento de que resulta imposible cualquier aproximación comprensiva a la historia regional si no se recupera fuertemente la idea de que las áreas fronterizas no funcionaron como límites, sino como verdaderos espacios sociales de gran dinamismo y alta complejidad. Por eso, aunque ésta es una historia de la Patagonia argentina, estará siempre presente la historia del país trasandino que comparte su geografía, particularmente la de aquellas zonas limítrofes que siempre mantuvieron relaciones muy estrechas a través de los Andes, en un proceso que se extiende en el pasado hasta tiempos muy antiguos, cuando todavía los países no existían como tales. Esos lazos perduraron en los espacios fronterizos por encima de la fijación de límites que produjo el proceso de consolidación de los respectivos Estados nacionales a lo largo del siglo XIX, extendiéndose en el tiempo hasta épocas muy actuales.


  Por efectos del mismo proceso ideológico de entender la historia nacional dentro de los estrictos límites territoriales del Estado-nación, varios mitos se construyeron alrededor de la Patagonia. Uno de ellos, quizás el más importante, llevó a sostener que el proceso de ocupación blanca posterior a la conquista militar de los espacios indígenas había seguido el mismo sentido y orientación de las tropas militares de Roca. Así se pensó, a partir de ese momento y con notable vigencia posterior, una Patagonia absolutamente vaciada de pueblos originarios, cuyas nuevas corrientes de poblamiento provenían siempre de la costa —es decir, en dirección este-oeste—, desconociendo la existencia previa y el asentamiento espontáneo de poblaciones de otros orígenes y procedencias, que traspasaban permanentemente los Andes como parte de una práctica heredada de las mismas sociedades indígenas. Consecuentemente con ello, también se pensó en una ocupación económica producida en ese mismo sentido, donde ganados y capitales formaban parte exclusiva de la orientación atlántica del modelo agroexportador dominante en la Argentina. Nada más lejos de la realidad en muchas áreas de la Patagonia, como se demostrará en este trabajo.


  En resumen, ésta es una obra de síntesis del conocimiento construido desde la región a lo largo de muchos años, pero con la preocupación constante de incorporar nuevas investigaciones que cambien y complejicen las miradas muchas veces generalizantes de la historia nacional. Derrumbar fronteras y destruir mitos sobre la Patagonia son entonces partes sustanciales de su objetivo.


  Importante para el lector


  Los etnónimos como tehuelche, mapuche, etc., no llevan plural. No obstante, su uso se ha impuesto por la costumbre y así lo hemos asumido en este libro.


  Los topónimos y nombres diversos de origen indígena no deberían acentuarse, porque se trata de lenguas que no tenían escritura y su fonética variaba notablemente entre las distintas etnias y de un lugar a otro. Sin embargo, el uso del acento se ha generalizado en mapas, guías y textos diversos en algunos casos, como por ejemplo: Neuquén, Aluminé, Lanín, etcétera, en correspondencia con las reglas de acentuación del idioma castellano. En este libro hemos adoptado el criterio de colocar el acento escrito sólo en este tipo de palabras, donde su uso se ha generalizado por la costumbre.


  CAPÍTULO 1

  

  EL MARCO NATURAL



  TIERRA DE GIGANTES



  “Transcurrieron dos meses sin que viéramos ningún habitante del país. Un día, cuando menos lo esperábamos, un hombre de estatura gigantesca se presentó ante nosotros. Estaba sobre la arena casi desnudo, y cantaba y danzaba al mismo tiempo, echándose polvo sobre la cabeza [...] Este hombre era tan grande que nuestra cabeza llegaba apenas a su cintura [...] Nuestro capitán llamó a este pueblo patagones.”


  Así escribía, en el año 1520, con una alta dosis de exageración, el cronista de la expedición de Hernando de Magallanes, Antonio Pigafetta, uno de los dieciocho sobrevivientes que completó la vuelta al mundo regresando a España. Numerosas disquisiciones se han hecho a partir de entonces respecto del significado de tal denominación. Para algunos, se debió al tamaño desmedido de los pies de los tehuelches meridionales con que se encontraron los navegantes, de altura bastante superior a la media europea de la época. O tal vez al aspecto “tosco y rústico” que se atribuyó a los habitantes de estas tierras (patán en español, patão en portugués —el idioma de Magallanes— o pathaud en francés). Para otros, la afición a la lectura de novelas de caballería del propio capitán, específicamente de una, titulada Primaleón, publicada en Salamanca en 1512, donde el héroe capturaba en una remota isla a un gigante semisalvaje llamado “Patagón”. Lo cierto es que Pigafetta usó en su mapa el término Regione Patagona para referirse a “la tierra de los patagones”, utilizando la misma denominación para el estrecho que unía ambos océanos, más tarde conocido como estrecho de Magallanes. El término permaneció olvidado durante los siglos XVI y XVII hasta que, en el año 1774, el misionero jesuita Tomás Falkner lo instaló definitivamente en el imaginario de la época al titular su célebre libro Descripción de la Patagonia y de las partes contiguas de la América del Sur.


  El mito y la leyenda han hecho siempre de la Patagonia una tierra singular, primero inhóspita y hostil, incluso maldecida por la esterilidad, según la pluma del científico Charles Darwin, luego mágica y subyugante para aquellos que se aventuraban hasta el “fin del mundo”. La visión de una costa árida y extendida, primera y única que durante mucho tiempo tuvieron los navegantes, remisos por otra parte a penetrar en el interior del continente, ayudó a construir esa primera opinión generalizada, sólo rota con el devenir de los tiempos cuando poco a poco se tomó contacto con su magnífica conjunción de paisajes, tan disímiles como contrastantes.


  UNA GEOGRAFÍA Y UNA HISTORIA DE CONTRASTES



  “La pintura de la naturaleza patagónica, unas veces terriblemente árida, otras lujosa hasta recordar el trópico, pero imponente siempre, [...] necesita, para ser fiel, la pluma de Humboldt o de Darwin. Simple admirador de estas tierras nuestras, poco visitadas, sólo aspiro a que con esta narración mis compatriotas puedan formarse una idea de lo que encierra esta porción de la patria, siempre denigrada por los que se contentan con mirarla mentalmente desde las bibliotecas” (Francisco P. Moreno, Viaje a la Patagonia Austral 1876-1877, Buenos Aires, 1879).


  Si bien una suma importante de rasgos físicos y socioculturales imprimen a la Patagonia una relativa unidad regional, no caben dudas acerca de la heterogeneidad de sus paisajes y de sus procesos históricos, con grandes y marcadas diferencias. De hecho, hemos considerado aquí lo convencionalmente aceptado respecto de que la Patagonia comienza al sur de los ríos Colorado y Barrancas, aun cuando ciertas características naturales y culturales se extienden también al sur de La Pampa y al centro y sur de Mendoza.


  En cuanto a sus rasgos físicos, marcadas disparidades topográficas y climáticas han dado lugar a formas muy disímiles de ocupación social. En términos generales, dos importantes sectores se distinguen: las llamadas Patagonia occidental y oriental, según se trate de las zonas ubicadas al oeste o al este de la cordillera de los Andes, respectivamente, lo cual le confiere a la región en su conjunto características fisiográficas distintas, tanto en Chile como en la Argentina. En esta última, el sector ubicado al este del macizo cordillerano también dista mucho de ser una unidad homogénea: al poniente, en las áreas andinas, las altas montañas y los profundos valles, boscosos y húmedos, con lagos de importantes dimensiones, son su característica más distintiva; en tanto que hacia el oriente se extienden las dilatadas mesetas esteparias de clima continental y semiárido, atravesadas perpendicularmente por ríos que nacen del deshielo cordillerano y desembocan en la larga y estrecha franja costera bañada por el Atlántico. Otras cuencas, siguiendo las depresiones transversales que surcan la cordillera, se vuelcan a las aguas del Pacífico. La región insular ubicada al sur del estrecho de Magallanes, cuya mayor expresión es la llamada isla Grande de Tierra del Fuego, comparte también características geológicas e históricas que la vuelven inseparable del conjunto territorial, antiguamente apéndice del gran continente llamado Gondwana.


  Por razones de ubicación del lector se harán referencias constantes a fragmentos transversales que cortan idealmente la Patagonia en una suerte de franjas que encierran en sí mismas todos los paisajes aquí descriptos, desde los Andes al mar, sólo que en el proceso histórico tuvieron desarrollos particulares. Cuando nos referimos al norte de la Patagonia, por ejemplo, estamos considerando un área muy difusa que no puede ser tomada para todos los temas con las mismas dimensiones, aun cuando tiende a considerar en ella los territorios de las actuales provincias de Río Negro y Neuquén. Sería éste uno de los sectores más dinámicos de la región desde sus primeras etapas históricas, influenciado por su cercanía con los centros de poder económico y político de la Argentina y Chile —Buenos Aires y Santiago—, en un proceso común que los Andes no separaban. En la etapa de dominio de las sociedades indígenas esta zona se integraba con el sur de las pampas y el centro y sur de Mendoza en un corredor que denominamos pampeano-norpatagónico, donde los valles de los ríos Colorado y Negro permitían la circulación constante de hombres y animales desde la costa a la cordillera y viceversa. Esto, cabe destacar, facilitado también por la accesibilidad de los pasos que en ese sector permiten un cruce relativamente fácil de la cordillera.


  Otra zona con un particular dinamismo histórico se constituyó en el sector más austral de la Patagonia, al sur de la cuenca del río Santa Cruz, en este caso influenciada por la temprana e intensa navegación del estrecho de Magallanes que conectaba ambos océanos, donde se instaló luego el centro portuario por excelencia de la zona, la localidad chilena de Punta Arenas. Entre ambos sectores del norte y sur patagónico se puede identificar otra área con ciertas características particulares en el proceso histórico de ocupación social, relacionadas con el comportamiento de los tehuelches septentrionales y el asentamiento blanco posterior, ya sea que se trate de la colonización galesa o de la explotación de la lana y los hidrocarburos. Recuérdese que los límites entre estas franjas transversales deben ser considerados con mucha flexibilidad, en tanto depende del indicador que se tome que ellas puedan ser más amplias o más estrechas.


  LAS ÁREAS ANDINAS



  Un consenso generalizado, según dijimos, fija el límite septentrional de la Patagonia en el río Colorado, cuya cabecera, el río Grande, marca en sus nacientes, al sur de la provincia de Mendoza, el inicio de una zona de transición entre los Andes áridos y la cordillera Austral. Dicha área de transición da lugar a una profunda transformación de la cordillera, tanto en sus aspectos geológicos como fisiográficos, disminuyendo incluso su altura y facilitando los intercambios materiales y humanos. Así, en su parte más occidental, que limita con Chile, el paisaje árido del norte neuquino, con mayores alturas y vegetación típicamente andina, se va transformando paulatinamente en una cordillera boscosa, con grandes espejos de agua. Al oriente, una amplia faja antecordillerana, intermedia entre la cordillera y la meseta, de alrededor de 70 km de ancho, conformada por valles estructurales longitudinales y formaciones montañosas, se extiende hasta el lago Musters en la provincia de Chubut. Estas formaciones antecordilleranas se pierden al sur de esta última provincia, donde la cordillera cede lugar directamente a la meseta. Como parte de este conjunto, la cordillera del Viento registra en el norte neuquino las mayores alturas, en particular el volcán Domuyo, de 4.710 m de altura.


  A partir del paralelo 38° se extiende la cordillera Austral, un extenso eje montañoso que atraviesa en forma longitudinal toda la Patagonia desde las nacientes del río Agrio, en la provincia de Neuquén, hasta el archipiélago fueguino. Con alturas más bajas y algunas cumbres importantes, como el volcán Lanín (3.776 m) y los cerros Tronador (3.554 m) y Fitz Roy (3.405 m), se trata de una serie de cordones y macizos montañosos aislados, separados por grandes depresiones transversales orientadas en el sentido oesteeste, que en sus partes más profundas dan lugar a la formación de lagos y en sus áreas más bajas a valles o vegas cordilleranas muy fértiles, especialmente apropiadas para la instalación humana y la cría de vacunos. Esto se correlaciona con la presencia de numerosos pasos cordilleranos de altura accesible, que tradicionalmente facilitaron los contactos humanos de uno y otro lado de la cordillera, como oportunamente se verá.


  Durante la glaciación del Pleistoceno, inmensas masas de hielo se depositaron en estas depresiones dando lugar a la conformación del característico paisaje alpino de picos abruptos y valles profundos, con abundante vegetación. Numerosas lenguas de estos glaciares se extendían hacia ambos océanos, el Pacífico y el Atlántico, llegando hasta Tierra del Fuego. De la masa de hielo continental descienden del lado argentino trece grandes glaciares a la cuenca de los lagos Viedma y Argentino, ubicados al sur de la provincia de Santa Cruz, destacándose la imponente manifestación de los denominados Upsala, Spegazzini y Viedma, y el mundialmente conocido ventisquero Perito Moreno, cuyas enormes paredes de hielo alcanzan los 70 m de altura. Esta verdadera maravilla de la naturaleza, de 257 km2 de superficie, 30 de longitud y 4 de ancho, se encuentra dentro del Parque Nacional Los Glaciares y fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en el año 1981. Son éstas las masas más grandes de hielos continentales que existen en el mundo y constituyen una gran reserva de agua dulce, indispensable para la vida en el planeta. Luego de un número variable de años, un fenómeno natural importante se produce en este sitio vinculado con el desmoronamiento de las paredes de hielo del glaciar. Este hecho, cuya primera manifestación sucedió en el año 1917, es provocado por la presión que ejerce el brazo Rico del lago Argentino sobre un dique natural que el glaciar forma en su lento pero importante avance —más de un metro diario— hacia la costa rocosa de la península de Magallanes. Durante dos o tres jornadas grandes trozos de hielo se desploman sobre la superficie del lago Argentino. La estruendosa caída llena el aire de cristales blancos, en tanto que el magnífico espectáculo es observado por visitantes del mundo entero.


  El clima predominante en las áreas andinas es húmedo, favorecido por la descarga de los vientos provenientes del Pacífico ante la barrera montañosa. El nivel de precipitaciones desciende en dirección oeste-este, provocando cambios acordes en la vegetación. Así, el nivel de humedad permite que, a la altura de Neuquén, la masa boscosa alcance los 1.800 m de altura. Más al sur, el límite de la vegetación arbórea baja considerablemente. Acorde con tales variaciones climáticas, los bosques también cambian sus características a lo largo del gran eje longitudinal de la cordillera Austral. El denominado bosque subantártico se extiende desde el lago Aluminé (39° S) en la provincia de Neuquén hasta el Corcovado (44° S) en la provincia de Chubut. Se trata de una franja de alrededor de 40 km de ancho en cuya parte septentrional, en el área comprendida entre las termas de Copahue y el lago Huechulafquen, se desarrollan los enormes y antiguos ejemplares de pehuén o Araucaria araucana, cuyo fruto fue la base alimenticia principal de los grupos indígenas que habitaban el lugar, por ello llamados pehuenches. Más al sur, la vegetación se caracteriza por la presencia asociada de robles, coihues, raulíes y lengas en densos bosques y la fauna silvestre exhibe especies únicas en el país. En Santa Cruz y Tierra del Fuego se repiten estas características paisajísticas de lagos y glaciares, íntimamente asociados con bosques donde dominan el guindo y la lenga.


  El aumento constante de la densidad demográfica y la utilización creciente de los recursos naturales han provocado con los años notables deterioros en el bosque patagónico. A pesar de la creación relativamente temprana —décadas de 1920 y 1930— de reservas y parques nacionales —Lanín (379.000 ha), Nahuel Huapi (705.000 ha), Los Alerces (263.000 ha), Los Glaciares (aproximadamente 600.000 ha) y otros de menores superficies— para la protección de estas áreas y su utilización exclusiva con fines paisajísticos, no se han tomado suficientes medidas activas en favor de su reproducción y mantenimiento, lo cual ha facilitado su destrucción. Es más, en muchos casos se promueve su reemplazo por pinos de las variedades Ponderosa, Murrayana y otras especies exóticas que acidifican los suelos y destruyen la flora autóctona, rica en especies y variedades.


  LA MESETA CENTRAL



  Profundas modificaciones se producen en el paisaje patagónico en dirección oeste-este por efecto de los vientos húmedos del Pacífico, que descargan lluvia y nieve en el área cordillerana y determinan una disminución muy significativa en el nivel de precipitaciones, transformando abruptamente la vegetación boscosa en otra definidamente esteparia en la medida en que se da inicio a la dilatada y semidesértica meseta central.


  Las mesetas patagónicas ocupan toda el área comprendida entre la cordillera de los Andes y el mar. De norte a sur se extienden desde la zona de transición de la Pampa occidental hasta los Andes fueguinos, prolongándose a través de la plataforma submarina hasta las islas Malvinas. Estas formaciones, características de la región, descienden en forma escalonada hacia el mar y hacia los valles fluviales. Suelen formar profundos acantilados sobre la costa, lo que dificulta la instalación de puertos, alcanzando a veces, en las áreas cordilleranas, alturas superiores a los 1.000 metros. El clima frío y árido de esta vasta superficie se refleja en las condiciones de población y producción. Sus suelos característicos muestran la predominancia de rodados, arena, arcillas, así como salinas y cuencas salobres. Las escasas precipitaciones y los vientos fuertes y dominantes del oeste determinan la presencia de una vegetación uniformemente caracterizada por la estepa arbustiva. En las zonas más húmedas, como es el caso del área ubicada al sur del río Chico, en la provincia de Santa Cruz, la presencia de gramíneas permite un mayor desarrollo ganadero. El resto del área se caracteriza mayormente por la preponderancia de la la ganadería ovina extensiva con escasos asentamientos poblacionales, con la sola excepción de aquellos sitios que cuentan con mayor abundancia de agua dulce.


  Los grandes movimientos tectónicos de ascenso y descenso producidos durante el Cuaternario han dado lugar al surgimiento de profundas depresiones y bajos, entre los que sobresalen la cuenca de la Patagonia central, ocupada por los lagos Musters y Colhue Huapi, y la cuenca del golfo San Jorge, cubierta por importantes sedimentos que permiten la explotación petrolífera. Otro ejemplo de estas depresiones son los golfos San Matías, San José y Nuevo, el gran bajo de la península Valdés y los bajos de Valcheta, San Julián y Gualicho, este último ubicado 70 m por debajo del nivel del mar.


  LOS VALLES FLUVIALES



  Los ríos que descienden desde la cordillera hasta el mar son mayoritariamente tributarios del océano Atlántico. Reciben en sus cauces superiores muchos cursos de agua de distinta magnitud, hasta que se vuelven alóctonos —sin afluentes— a medida que cruzan transversalmente la meseta patagónica. Estos ríos dan lugar a la formación de valles donde se presentan las mejores condiciones para la instalación humana y para el desarrollo de actividades productivas, ya sea que se trate del establecimiento de áreas de pastura como del desarrollo de cultivos intensivos bajo riego. Este último es el caso del valle inferior de los ríos Chubut y Negro y de la zona denominada Alto Valle del río Negro, compartida por las provincias de Río Negro y Neuquén, tradicionalmente caracterizada por la producción de peras y manzanas destinadas en gran medida a la exportación.


  LA COSTA ATLÁNTICA



  Una estrecha área costera sobre el océano Atlántico, recortada por golfos, caletas y bahías, se extiende longitudinalmente en la zona oriental de la Patagonia. La meseta, en su declive general descendente hacia el este, cae de forma abrupta en este sector formando grandes acantilados y costas pedregosas, más frecuentes hacia el sur. Sus características fisiográficas no se diferencian mayormente de las ya aludidas para la meseta central, puesto que la predominancia de los vientos del oeste impide la existencia de un área de mayores precipitaciones, sólo posibles en el nordeste de la provincia de Río Negro, donde la influencia del clima marítimo es mayor, o en las partes más anchas del continente, donde alcanzan a descargar alguna humedad las nubes altas que lograron pasar la masa cordillerana. Tal es el caso de la zona más oriental de las islas Malvinas, la península Valdés, o las áreas de Camarones y Puerto Deseado. Lo mismo ocurre en el extremo sur de Santa Cruz y Tierra del Fuego, donde la cordillera es más baja y abierta, entre otras cosas por la presencia de la escotadura que supone el estrecho de Magallanes, permitiendo entonces la existencia de pasturas de mejor calidad que admiten un desarrollo importante de la ganadería, incluso bovina.


  EL ARCHIPIÉLAGO DE MALVINAS



  Con una superficie total de 11.718 km2, este archipiélago está constituido por un centenar de islas donde sobresalen las dos mayores, Malvina Occidental (o Gran Malvina) y Malvina Oriental (o Soledad), separadas por el estrecho de San Carlos. Constituyen una porción de la plataforma submarina argentina que sobresale sobre el océano Atlántico a poco más de 500 km de las costas patagónicas. Las suaves lomadas de su relieve, sólo interrumpidas por alguna que otra baja serranía, encierran la particularidad de poseer grandes cantidades de rocas depositadas en el fondo de los valles, verdaderos “ríos de piedra” provocados por el antiguo derretimiento de las glaciaciones de altura, bajo cuya superficie suelen correr pequeños arroyos.


  Mientras el mar penetra en los profundos valles de origen glaciario, conformando una costa de fuertes irregularidades, la naturaleza del clima no permite el crecimiento natural de especies arbóreas, aunque la humedad reinante y las frecuentes lluvias facilitan la existencia de grandes praderas con excelentes pasturas. De ahí que la principal actividad económica de las islas sea la cría de ovejas, desarrollada desde la ocupación británica en grandes establecimientos de la Falkland Islands Company Ltd., de un reducido grupo de terratenientes o de la Corona inglesa. La importancia de los ovinos era ya muy significativa para fines del siglo XIX, cuando el número de animales superaba los 600.000. Cerca de la costa, los lugares bajos y pantanosos permiten la formación de turberas —restos vegetales acumulados a través del tiempo con altos contenidos de carbono— usadas como combustible.


  En el este de la isla Soledad se encuentra Puerto Stanley, su población más importante, sede en la actualidad de las autoridades de ocupación que dependen directamente de la Corona británica. La Falkland Islands Co. monopoliza prácticamente la actividad económica, manejando el acopio y comercialización de las lanas y cueros. La propiedad de más del 50% de las tierras y el control de la actividad financiera, entre otras, le permiten un manejo casi exclusivo de los recursos económicos del archipiélago.


  LAS ACTIVIDADES ECONÓMICAS



  La gran diversidad fisiográfica que presenta el territorio patagónico debe necesariamente tenerse en cuenta a los efectos de comprender ciertas características del asentamiento de la población y del desarrollo de las actividades económicas regionales. La modificación del paisaje en dirección oeste-este, que va desde estructuras orográficas complejas como la cordillera de los Andes hasta la árida meseta patagónica oriental, así como la disminución de las lluvias en ese mismo sentido, tienen efectos directos sobre la cubierta vegetal y la posibilidad de desarrollo de determinadas actividades productivas. Esto ha generado una desigual distribución de la población y de los recursos entre las áreas costeras y el interior patagónico. La región no tiene, por consiguiente, una distribución económica y demográfica homogénea, pudiendo distinguirse claramente entre áreas de desarrollo concentrado y grandes espacios relativamente vacíos, que revelan, en algunos casos, un importante estancamiento económico y sufren, en consecuencia, un acentuado proceso de despoblamiento, especialmente en las zonas rurales.


  En tanto la expansión del ovino, introducido desde la llanura pampeana, las islas Malvinas y Punta Arenas en Chile, fue otorgando una fisonomía particular al conjunto patagónico, el desarrollo de la agricultura intensiva bajo riego en los oasis agrícolas de los valles del río Negro al norte y del río Chubut al sur fue generando modalidades características del asentamiento de población. Otro tanto ocurrió con la incipiente explotación del petróleo en la zona de Comodoro Rivadavia a partir de comienzos del siglo pasado, con lo cual se afianzó su proyección sobre el espacio patagónico austral.


  GEOGRAFÍA E HISTORIA: EL TRABAJO INTERDISCIPLINARIO



  Cabe consignar que, al igual que en el caso de la historia, los contenidos de la geografía se han visto impregnados de visiones decimonónicas de corte positivista que hacían de los aspectos físicos del paisaje los únicos relevantes, posición que se sostiene en algunos casos hasta la actualidad, particularmente en los textos escolares, donde la renovación disciplinaria parece más demorada. La imagen de la sociedad, a lo sumo, está presumiblemente contenida bajo el rótulo de “población”, conjunto demográfico que aparece como un componente más, junto con el relieve, el clima y los atributos biofísicos, de un territorio que se define como “nacional”. Según esta perspectiva, la formación de los Estados es parte indisoluble de su territorialidad soberana y la geografía es la ciencia que, por excelencia, estudia “el territorio”. En consecuencia, los “límites” aparecen como categorías definitorias respecto de la construcción de identidades y las “fronteras” —tema en el que abundaremos más adelante— pierden entidad en tanto espacios construidos a lo largo del proceso histórico, borrándose la imagen de una sociedad plural de actores y relaciones diversos. En el marco de esta perspectiva, el pensamiento “geopolítico” cobró durante varios años una dimensión especial, alentado por permanentes hipótesis expansionistas y de conflicto entre países vecinos. Las fronteras fueron consideradas áreas de clausura del territorio estatal a la vez que zonas siempre potencialmente críticas y de tensión, cuestiones éstas que se repiten, en el caso patagónico, tanto en la bibliografía argentina como en la chilena.


  Distintas versiones renovadoras modifican hoy estas concepciones, donde los límites naturales e institucionales —estatales, provinciales u otros— ceden paso a una visión más dinámica de la sociedad, particularmente en las áreas fronterizas, donde los sujetos involucrados participan de un mundo complejo de relaciones construidas en el proceso histórico, que casi nunca responden a los límites territoriales que los respectivos Estados nacionales intentaron imponer. Esto implica, además, hacer uso de una renovación importante —aunque no generalizada— en el campo de la geografía, donde la región se concibe como un “sistema abierto” a cuya comprensión se arriba mediante sucesivas aproximaciones que encierran en su conjunto la idea de totalidad.


  Es en este sentido entonces que la breve descripción física que incluimos en este capítulo sólo tiene el objeto de constituir una primera aproximación descriptiva al espacio regional patagónico. Es sobre este escenario base donde jugarán luego los actores del proceso histórico respectivo, lo cual permitirá observar, a través del estudio de las actividades económicas, la organización social del espacio resultante. Es decir, se parte de considerar que el espacio no sólo funciona como soporte inerte de los procesos sociales, sino que interactúa dinámicamente con ellos constituyéndose en uno de sus insumos básicos. A su vez, el propio espacio sufre las modificaciones que el proceso social le impone. Desde este punto de vista, la historia y la geografía pueden y deben aportar interdisciplinariamente al conocimiento de lo social.


  CAPÍTULO 2

  

  LOS PUEBLOS ORIGINARIOS



  ARQUEOLOGÍA DE LA PATAGONIA:

  SITIOS, POBLAMIENTOS Y CULTURAS



  “Los primeros años de Elal [Dios y Héroe de los tehuelches] pasaron ignorados en la soledad del desierto. El roedor fue su sostén, le abrigó en su nido de lana de guanaco, le hizo conocer los senderos de la montaña. Elal siguió creciendo, inventó el arco y la flecha [...] Su misión ha terminado, ha hecho el hombre aborigen; ha purgado la tierra de los monstruos que la asolaban; ha echado la semilla primera de moral en el corazón de la criatura humana; le ha enseñado el secreto de la combustión. Le ha dado las armas, le ha dado abrigo de pieles, le ha dado albergue. Ha removido para él todos los obstáculos de la ingrata naturaleza y díchole: Anda: el horizonte es tuyo” (El “mito de la creación” según Ramón Lista, Una raza que desaparece. Los indios Tehuelches, Buenos Aires, Coni, 1894).


  El poblamiento inicial de la Patagonia recoge antecedentes de una antigüedad que ronda los 13.000 años. De diferente origen racial y étnico, distintos grupos habrían llegado desde el norte al extremo más austral de América, presumiblemente provenientes de Asia, antes de que la comunicación entre los continentes se cortara al formarse el estrecho de Bering, o arribando por mar desde las costas del Pacífico o del Atlántico, esto último según las teorías migratorias más recientes que sostienen que las evidencias de poblamiento más antiguas se encontrarían en las áreas del litoral marítimo atlántico, ahora sumergidas. De todas maneras, se habría tratado de un proceso lento y gradual, vinculado con el desplazamiento de pequeños grupos humanos que buscaban nuevos campos de caza de los grandes mamíferos herbívoros de la Edad de Hielo, como el milodón (perezoso gigante que superaba los 3 metros de largo y 1,5 de altura, extinguido hace 10.000 años), el mamut, el caballo americano y el mastodonte o elefante americano, entre otros.


  Pese a las divergencias todavía existentes respecto de la antigüedad y procedencia del poblamiento en el área, las evidencias de todo tipo (arqueológicas, genéticas, biológicas, etc.) recogidas por los especialistas parecen confirmar que la colonización del extremo más austral del continente americano fue parte de un proceso muy complejo que comenzó a fines del Pleistoceno, cuando las grandes masas de hielo comenzaron a retirarse, volviendo el clima mucho más benigno y favorable para la instalación humana. El hallazgo de artefactos de uso humano, asociados a restos de la megafauna que se extinguió al final de la última glaciación, hace unos 10.000 años, así lo indica. Hay un consenso generalizado acerca de la importancia de los grandes cursos de agua en la definición de las zonas características del poblamiento prehispánico de la Patagonia: una septentrional, desde los ríos Limay y Negro hasta las proximidades del río Chubut; una central, entre los ríos Chubut y Santa Cruz y, finalmente, una meridional, entre este último y el estrecho de Magallanes. Esto no implica, de ninguna manera, desconocer los contactos e interacciones entre los grupos, sobre todo a partir de las últimas investigaciones.


  Siguiendo a los especialistas, pueden distinguirse al menos tres etapas en la historia sociocultural de la Patagonia previa a la llegada de los europeos. Esto no implica niveles evolutivos de desarrollo. De hecho, no hay sociedades más simples que otras. Los desarrollos tecnológicos habrían sido, en cada caso, los adecuados para obtener los recursos necesarios para la supervivencia.


  La primera de estas etapas se extendería, aproximadamente, desde los 13.000 hasta los 7.000 años antes del presente (A.P.), cuando pequeños grupos cazadores y recolectores habrían usado los refugios rocosos para protegerse de la intemperie, mientras seguían rutas diversas en busca de agua y alimentos. Posibles instalaciones de permanencia anual se han encontrado en la Patagonia septentrional, particularmente el sitio de Monte Verde, a 35 km al sudoeste de Puerto Montt, en la actual República de Chile, con una antigüedad que supera los 13.000 años A.P. Allí se encontraron restos de estacas y pieles que indican la construcción de viviendas, utensilios diversos de hueso, madera y piedra, así como muestras varias del aprovechamiento de los recursos terrestres y marítimos que la ubicación permitía. Otros restos arqueológicos de gran antigüedad (12.600 A.P.), que incluyen instrumentos líticos realizados sobre lascas grandes, raederas y cuchillos asociados a restos óseos de fauna moderna y extinguida, se hallaron al sur del río Deseado, en los niveles inferiores de la Cueva 3 Los Toldos. Asimismo, en la meseta central santacruceña, el sitio de Piedra Museo permitió extraer restos cuyo fechado data de 10.400 A.P. Las investigaciones regionales que se vienen realizando sistemáticamente desde varias décadas atrás han permitido para el área de Santa Cruz la obtención de secuencias cronológicas y culturales de gran valor científico. También la isla de Tierra del Fuego registra ocupaciones de más de 10.000 años de antigüedad, como demuestran los hallazgos realizados en los niveles inferiores del sitio Tres Arroyos, al norte de la sierra Carmen Sylva, donde se asocian artefactos de piedra y restos de fauna actual (guanaco) y extinta (milodón y caballo americano). Numerosos restos de “conchales” —sitios donde se acumulan grandes cantidades de valvas de moluscos mezcladas con artefactos de piedra, restos de cenizas y huesos de animales— han sido encontrados en la costa sur de la isla y en el área del canal de Beagle.


  Otros lugares con evidencias arqueológicas antiguas en el norte de la Patagonia —entre 10.000 y 9.000 años A.P.— son las cuevas Epullán Grande, Cuyín Manzano y Traful, cercanas al curso del río Limay, en la actual provincia de Neuquén. Los estratos más antiguos de estos sitios guardan muestras de la fabricación de artefactos líticos para la caza de animales y del uso de pigmentos, incluyendo las pinturas en prácticas funerarias. En Traful, además, se encontraron cuentas confeccionadas con valvas de moluscos de origen oceánico y otros elementos similares a los que presentan los sitios trasandinos, lo que permite suponer relaciones tempranas a uno y otro lado de la cordillera. En todos los casos, parece tratarse de grupos domésticos de exploradores que permanecían durante algún tiempo en estos refugios rocosos. Más recientemente, en el sitio arqueológico El Trébol, abrigo rocoso de 22 metros de frente y 7 de profundidad, ubicado en la base de un cerro de rocas volcánicas a la vera de la laguna del mismo nombre, dentro del ejido urbano de San Carlos de Bariloche, se encontraron evidencias de la actividad del hombre, como lascas (desechos de la fabricación de elementos de piedra), un punzón de hueso, espinas de pescado, moluscos del Pacífico y restos óseos de los animales que fueron parte de la dieta de los habitantes del lugar: aves, un zorro extinto, un ciervo más grande que el huemul y, lo que es muy importante, fragmentos de huesos y un diente de milodón, lo cual permite suponer una antigüedad del sitio igual o mayor que ese tiempo. Los huesos, con visibles huellas de haber sido cortados con una herramienta de piedra, estaban aprisionados entre los carbones de lo que fue una gran fogata, donde el gigantesco animal habría sido asado con el cuero.


  La siguiente etapa se extiende entre los 7.000 y los 2.000 años A.P. Los grandes cambios ambientales terminaron por retraer los hielos del continente, aumentando los territorios habitables y favoreciendo el asentamiento de población con características regionales. A esta etapa corresponderían entonces las primeras concentraciones de población en las áreas más favorecidas, como las inmediaciones de los ríos o las costas marítimas. A los grupos de cazadores y recolectores descriptos anteriormente, se agregaron entonces cazadores especializados que hicieron de los grandes animales, especialmente el guanaco, la base de su alimentación y sustento. El uso de artefactos líticos de mayor complejidad técnica aumentó considerablemente, apareciendo puntas triangulares apedunculadas, raspadores, perforadores, cuchillos e instrumentos de molienda. Las mismas cuevas antes mencionadas muestran, en sus distintos pisos de ocupación, signos de esta colonización con grupos cazadores especializados.


  Para esta época, es probable que muchas actividades no se realizaran ya en los abrigos rocosos sino en zonas abiertas, generalizándose el uso de paravientos. Nuevas etapas de expansión parecen haberse producido hace 3.000 años hacia las áreas de meseta, aprovechando cursos de agua de régimen anual como los arroyos Pichi Leufu y Comallo en las cercanías de Pilcaniyeu, en la actual provincia de Río Negro, tal como lo demuestran los sitios de Cueva Sarita y Cueva Visconti, entre otros. De este período es también un sitio arqueológico ubicado en Chenque Haichol, en una cueva localizada a 35 km de la actual localidad de Las Lajas en la provincia de Neuquén. Ocupado desde hace unos 7.800 años, este sitio muestra la importancia que tuvo la actividad recolectora en el lugar. Se han encontrado allí muchas piedras de moler con restos vegetales correspondientes a los piñones de araucaria que abundan en la zona.


  La última etapa se extiende entre los 2.000 años A.P. y el siglo XVI. Los grupos antes definidos regionalmente habrían tenido una mayor expansión territorial, intensificándose las relaciones interétnicas y los intercambios de todo tipo. Perduraban, sin embargo, diferencias importantes, como fueron las idiomáticas y las vinculadas con el control de determinados territorios, con derechos reconocidos sobre sitios de caza, cursos de agua, refugios, etc. Esto es clara muestra de la existencia de organizaciones sociales y estructuras de poder más complejas que las originalmente supuestas. Aparecen aquí armas nuevas como el arco y la flecha y el uso de la cerámica, esto último demostrativo de requerimientos alimenticios especiales que suponían desarrollos tecnológicos específicos para el manejo de arcillas y el uso de combustiones adecuadas para la regulación de las temperaturas. El crecimiento poblacional se manifiesta en la aparición de numerosos y variados sitios arqueológicos, con utensilios diversos e innumerables muestras de desarrollo técnico propio de grandes cazadores de vida trashumante, que variaban su localización anual entre sitios de invernada y veranada para un mejor aprovechamiento de los recursos. La abundancia de guanacos permitió a estos grupos aprovechar su carne como principal alimento, su cuero para la confección de vestimentas y toldos, y sus huesos y tendones para la fabricación de variadas armas y utensilios. También el avestruz, entre los grandes animales, proporcionaba carne, grasa y huevos, siendo sus plumas muy codiciadas para la fabricación de tocados. En forma simultánea, los pueblos canoeros del extremo sur patagónico hacían del mar su principal fuente de supervivencia.


  Dado el carácter de alta movilidad de estos grupos originarios es muy difícil encontrar restos de arquitectura, pero sí numerosas pinturas elaboradas en las cuevas que regularmente se usaban como refugio, en especial en temporada invernal. Estas pinturas rupestres dan cuenta de la vida doméstica y cotidiana de estos pueblos. La más importante de estas representaciones es la llamada Cueva de las Manos, ubicada en el cañadón del río Pinturas, en la cuenca superior del río Deseado, en el noroeste de la provincia de Santa Cruz, cuyos niveles más antiguos corresponden a los 9.300 años A.P. En este sitio, declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en el año 1999, se encuentra una valiosa serie de representaciones pictóricas a lo largo de más de 200 metros de pared rocosa. Las más antiguas corresponden a los negativos de manos humanas y escenas de caza de guanacos reproducidas con gran fidelidad, incluyendo también motivos geométricos simples. En etapas posteriores de ocupación se representaron otros animales como avestruces, lagartos, huellas de puma y motivos abstractos, valiéndose de colores muy vivos obtenidos de pigmentos minerales y adherentes orgánicos.


  Estas coloridas imágenes se repiten en otros sitios ocupados en el primer milenio de la era cristiana, asociadas a la cerámica y a los restos funerarios, lo cual permite dar cuenta de la percepción del mundo de lo sagrado. Aun cuando no quedan demasiados restos arqueológicos que permitan reconstruir la cosmovisión de estos pueblos y su concepción de la vida y de la muerte, lo cotidiano y lo sagrado aparecen permanentemente ligados en las formas de representación del arte rupestre. Los primeros registros de empleo de la alfarería surgen tardíamente en la región, entre los 1.500 y 1.000 años A.P., y sus manifestaciones más importantes se encuentran en el área más septentrional de la Patagonia. Esto se debería a la influencia de pueblos sedentarios ubicados en la región de Cuyo, en las sierras centrales y en el litoral, lugares desde donde se habría difundido la técnica cerámica. El ascendiente cultural de los pueblos ubicados en el occidente cordillerano habría incrementado la utilización de vasijas de cerámica a partir del siglo XVII.


  Tradicionalmente, los arqueólogos reconocían, en términos generales, la presencia de industrias de utensilios y artefactos específicas y diferentes entre el extremo sur y la Patagonia central, partiendo del supuesto de que habrían permanecido aisladas durante varios miles de años. No obstante, como ya dijimos, una mayor especialización hacia la caza de grandes presas se evidencia en ambas áreas, en tanto que hoy se reconoce la presencia de intercambios regulares entre las zonas marítimas y las mediterráneas, tal como lo demuestra la presencia de utensilios varios de los pueblos canoeros (pendientes, cucharas y cuentas de valva, puntas de arpón, etc.), provenientes tanto del Atlántico como del Pacífico, en el interior patagónico. Otro tanto sucede con los datos arqueológicos (restos de rocas, pigmentos minerales, etc.) que prueban la existencia de circuitos inversos de intercambio entre los cazadores terrestres del interior de la meseta y los pueblos de la costa. Por lo menos desde la etapa anterior, alrededor de 8.000 años A.P., se evidencian contactos entre los grupos que ocupaban uno y otro lado de la cordillera, aunque puede decirse que los intercambios culturales se incrementaron notablemente en tiempos cerámicos, alrededor de los 1.500 años A.P. En el norte de la Patagonia, por su parte, los restos arqueológicos muestran evidencias de mayores contactos con grupos instalados en las áreas pampeana y andina circundantes.


  A comienzos de la era cristiana pueden observarse en el conjunto patagónico ciertos rasgos de una cultura común, denominada por los arqueólogos tehuelchense, propia de los llamados tehuelches históricos, posiblemente como producto del aumento demográfico y los mayores contactos. Tehuelches en el área continental y onas en Tierra del Fuego son las denominaciones con que usualmente se conoce a los dos grandes grupos indígenas de la Patagonia argentina a partir de ese momento. Fiordos y canales, al sur y al oeste de la cordillera, desde la isla de Chiloé hasta el extremo austral de la Patagonia chilena, fueron el hábitat de otros pueblos navegantes, como los chonos, guaicurúes, alacalufes y yámanas. Más al norte, siempre en el área occidental de la cordillera, se practicaba una agricultura diversificada que no se habría generalizado como cultivo al conjunto patagónico, entre otras cosas por las características del terreno. En la antigua laguna de “El Juncal”, en el área de Viedma, la actual capital de Río Negro, un grupo conocido como cráneos negros, proveniente del sur de Brasil, había ya desaparecido a la llegada de los europeos.


  PUEBLOS CAZADORES Y CANOEROS.

  TEHUELCHES Y ONAS: LA VIDA EN TORNO AL GUANACO



  Hacia la época de la conquista puede hablarse entonces de la predominancia de grupos de cazadores especializados, mayoritariamente tehuelches, altos y corpulentos, que hablaban distintas lenguas según su ubicación. En el sur del área de Neuquén, otros cazadores, posiblemente emparentados con los chonos del litoral pacífico, eran los puelches —“gente del este” en lengua mapuche—, ‘del Nahuel Huapi’ canoeros de piragua que habitaban las islas y la margen septentrional del gran lago, llegando posiblemente por el sur hasta el lago Futalaufquen. De menor estatura y esqueleto pequeño, estos pueblos tenían su propia lengua y se caracterizaban por construir canoas compuestas de tres tablas de alerce cocidas que podían desarmarse fácilmente, lo cual les permitía navegar y desplazarse entre los lagos cordilleranos. Al norte del lago Huechulafquen, en el área de predominio de la araucaria o pehuén, se ubicaban los pehuenches, que se alimentaban básicamente del fruto de esta planta milenaria. En la costa meridional de Tierra del Fuego y en las islas aledañas, grupos de canoeros habían adaptado sus costumbres a la vida en el mar. Los rasgos físicos eran marcadamente distintos. En tanto los indios del continente que describió Antonio Pigafetta eran particularmente altos, robustos y proporcionados, de acuerdo con su actividad de cazadores pedestres, los habitantes de los canales meridionales eran bajos y delgados, con miembros inferiores más debilitados por el ejercicio de la navegación.


  Según los especialistas, el nombre tehuelche (chuwelchü: “gente brava o arisca”) les habría sido impuesto por los araucanos del área trascordillerana y de ese modo lo recogieron los españoles durante la etapa colonial, extendiendo su uso a todas las parcialidades indígenas que ingresaban desde la Patagonia a la campaña bonaerense. Pueden distinguirse dos grupos: los tehuelches septentrionales —autodenominados Gününa künna: “la gente por excelencia” en gününa iajëch o “lengua gününa”— y los tehuelches meridionales, según se asentaran al norte o al sur del río Chubut, respectivamente. Estos últimos, a su vez, se dividían en dos parcialidades con dialectos diferentes —Aonik’enk y P’enk’enk (“sureños” y “norteños”, respectivamente)—, según se ubicaran al sur o al norte del río Santa Cruz. Se debe al etnólogo patagónico Federico Escalada, en 1949, la denominación de “Complejo Tehuelche” a todo el conjunto, incluyendo a los cazadores terrestres de la isla de Tierra del Fuego, los selk’nam, conocidos genéricamente como onas. Todos ellos compartían rasgos culturales comunes como el uso de toldos y los elementos usados para el vestido, así como armas similares (arco, flecha y boleadoras) y lenguas emparentadas entre sí, aunque diferentes. En el área occidental de ocupación de los tehuelches septentrionales, los grupos subandinos —atek a chüwach a künna (“gente del borde de la cordillera” o propiamente “cordilleranos”)—, también conocidos en las fuentes como chulilacunës, quienes aparentemente tomaron el nombre de poyas en versiones castellanizadas que circularon hasta fines del siglo XVIII, habrían constituido un desprendimiento de los tehuelches septentrionales que compartían su lengua pero controlaban su propio territorio, ubicado al sur del lago Nahuel Huapi y hacia el este hasta la transición con la meseta patagónica propiamente dicha.


  Los primeros datos históricos registrados sobre las poblaciones originarias del área centro-norte de la Patagonia —tehuelches septentrionales— son los proporcionados por la expedición de Simón de Alcazaba, que arribó a las costas de la actual provincia de Chubut en el año 1534, iniciando un primer intento colonizador posteriormente fracasado. Sus cronistas describieron encuentros con grupos de indios, observando el uso de refugios confeccionados con ramas, la caza de guanacos y el consumo de semillas molidas. Las primeras noticias sobre la forma de vida de los tehuelches meridionales son, en cambio, del propio Pigafetta, cuando la expedición de Magallanes debió buscar refugio en las costas del sur patagónico para pasar el invierno del año 1520. En la costa de la bahía que llamaron de San Julián permanecieron a lo largo de cinco meses. Allí apareció aquel individuo de “aspecto gigantesco”, con el rostro cubierto de pinturas, armado con arco y flechas, y vestido con zapatos y manto de piel “...de un animal que abunda en este país [refiriéndose al guanaco] que tiene cabeza y orejas de mula, cuerpo de camello, patas de ciervo, cola de caballo y relincha como este último [...] con esta piel cubren también sus chozas, que transportan aquí y allá, no teniendo punto de residencia fijo...”.


  Según se sabe, la caza de grandes animales en los valles precordilleranos y en la meseta patagónica, siguiendo rutas perfectamente determinadas, era la base del sustento de los grupos tehuelches del continente. La práctica de la trashumancia obligaba al uso de refugios rocosos en invierno o toldos transportables, hechos de pieles de guanaco cosidas, cuando el clima era más benigno. Del mismo material se confeccionaban los calzados y el quillango, manto con la piel hacia dentro usado para la vestimenta de hombres y mujeres. Las materias primas básicas para la fabricación de los utensilios de uso cotidiano eran la piedra, el hueso, el cuero y la madera. Las plumas de avestruz eran especialmente apreciadas para las prácticas rituales, en tanto que los pigmentos, de origen vegetal, mineral o humano —como la menstruación femenina—, se usaban para decorar vestimentas, mantas y viviendas. También era muy frecuente el uso de pinturas corporales. Las variadas piedras que ofrece el terreno patagónico —como obsidianas, granitos, ópalos y basaltos— permitían la fabricación de objetos diversos, especialmente puntas de proyectil, perforadores, cuchillos y raspadores para trabajar el cuero. Muchas de estas tareas estaban a cargo de las mujeres, cuya participación en la vida doméstica de los grupos era de sustancial importancia puesto que preparaban los cueros y confeccionaban los toldos —que armaban, desarmaban y transportaban—, así como las vestimentas y calzados, recogían vegetales comestibles, huevos y animales pequeños, leña y pigmentos minerales para preparar las pinturas. Respecto de su organización social, se trataba de grupos pequeños de estructura familiar, cuyo jefe era un hombre de prestigio secundado por un consejo de ancianos y asesorado por el shaman, médico hechicero de gran predicamento.


  Ya desde la expedición de Magallanes se tenía idea del poblamiento de la isla Grande de Tierra del Fuego. Fue precisamente el avistaje de fogatas lo que llevó a los navegantes a darle ese nombre. Más tarde, en 1580, la expedición de Pedro Sarmiento de Gamboa realizó los primeros contactos con sus habitantes. Con el tiempo, se comenzó a llamar a estos pueblos onas, recogiendo la denominación que de ellos hacían los grupos yámanas que habitaban el sur de la misma isla (aona yámana: “hombres del norte”), aunque se llamaban a sí mismos selk’nam. Su semejanza con los tehuelches del continente y sus propias tradiciones indican, para algunos especialistas, un antiguo origen común y desarrollos culturales diferentes, posiblemente provocados por la separación de la isla, conectada al continente antes del fin del Pleistoceno, cuando el nivel de las aguas era inferior. Ciertos rasgos físicos, la general dependencia de la caza del guanaco, el uso común del quillango, aunque con la piel hacia fuera, y las formas del idioma así parecen indicarlo. Aun reconociendo estas similitudes con sus vecinos del continente, otros autores sostienen, sin embargo, que los selk’nam habrían constituido una versión distinta de los tehuelches, con formas de vida transicionales entre las actividades terrestres vinculadas con la caza y las marítimas. Lo cierto es que estos pueblos, que habitaban la parte oriental de la isla, estaban organizados en pequeños grupos familiares de desplazamiento continuo, con territorios y rutas de caza claramente delimitados. Al igual que los tehuelches continentales hacían un aprovechamiento integral de los animales disponibles, usando la grasa de lobos y otras especies marinas para untar su cuerpo y soportar las rigurosidades del clima.


  De mucha importancia entre estos grupos era la ceremonia de iniciación de los varones jóvenes, conocida como Hain, una especie de concilio secreto que se realizaba en determinadas épocas en que el alimento no escaseaba, pudiendo durar varios meses. La organización y el desarrollo de la ceremonia sólo podían ser llevados a cabo por hombres adultos. Con los cuerpos desnudos y completamente pintados, los hombres representaban distintos espíritus con grandes máscaras alusivas, movimientos y danzas específicas, con objeto de atemorizar a las mujeres. Los jóvenes iniciados se pintaban sólo de blanco —curiosamente, el mismo color con que el médico brujo pintaba a los bebés tehuelches, posiblemente con la intención de representar el origen del ser—. Siguiendo una vieja tradición, los hombres recuperaban de esa forma su poder, antiguamente usurpado por las mujeres, quienes los habrían mantenido dominados fingiendo la aparición de extraños seres malignos. Según sus creencias, en los tiempos antiguos, cuando el sol y la luna andaban por la tierra como hombre y mujer y las montañas dormidas eran seres humanos, la brujería era sólo conocida por las mujeres, quienes mantenían una agrupación secreta a la que ningún hombre podía acceder. Cuando llegaban a la pubertad, las jóvenes doncellas eran instruidas en las artes mágicas y podían controlar las enfermedades y la muerte. Los hombres vivían entonces atemorizados y sometidos a una feroz tiranía. Pero descubrieron el engaño y tramaron una conspiración matando a todas las mujeres que conocían los secretos de la hechicería. Para que no volvieran a recuperar su poder, los hombres crearon entonces una sociedad secreta e impidieron que las mujeres y los niños se acercaran a las reuniones del Hain. Las restricciones eran muy fuertes, tanto que pesaba la pena de muerte para cualquier mujer que curioseara la choza donde se preparaba el ritual y aun sobre los jóvenes que cometieran indiscreciones. Todos los varones de entre 17 y 20 años participaban en algún momento de esta ceremonia, después de la cual eran considerados adultos en condiciones de formar su propia familia. Las más difíciles pruebas debían sortearse para demostrar el coraje y la madurez emocional y física de los aspirantes. Algunos autores interpretan que esta tradición, en particular interesante, posiblemente haya hecho alusión a un antiguo matriarcado.


  Los canoeros de las islas y de los canales del occidente cordillerano, yámanas y alacalufes, que el científico Charles Darwin describió, vivían en cambio más íntegramente del mar. Se alimentaban principalmente de peces y moluscos y sus expresiones culturales guardaban estrecha relación con ese hábitat: arpones con puntas de hueso, cuchillos construidos con valvas de moluscos y canoas de madera, entre otras. También su aspecto físico, de contextura pequeña, con una adaptación física particular que desarrollaba una capa de grasa subcutánea, denotaba, como ya dijimos, su adaptación a la vida en el mar. Los primeros, autodenominados yámanas (“hombre”) —también conocidos como yahganes o yaganes—, habitaban el área del canal de Beagle en la costa sur de la isla Grande de Tierra del Fuego y otras islas cercanas; los alacalufes ocupaban los archipiélagos del actual territorio chileno. Otro grupo, los manek’enk o hausch, estaba instalado en el sector sudeste de la isla. Aunque hablaban un dialecto propio, su semejanza cultural con los selk’nam y los yámanas era evidente, lo cual es demostrativo de contactos de diversos tipos.


  Respecto de las estrategias de movilidad e intercambio de estos grupos en las etapas anteriores o inmediatamente posteriores a la conquista, la imagen más generalizada sostiene que habrían estado especialmente orientadas a la satisfacción de las necesidades básicas, con un alto contenido estacional. Trabajos más recientes, basados en información arqueológica descubierta en el valle inferior del río Chubut, sostienen la existencia de sociedades tempranamente relacionadas con grupos extrarregionales. Aun cuando, como señalamos, se trataba de grupos de alta movilidad, hay muestras evidentes de control territorial por parte de las distintas parcialidades. El uso de las rutas, los refugios, los territorios de caza, los cursos de agua y las áreas de asentamiento era perfectamente controlado por los jefes de cada agrupación y las violaciones a estos controles daban lugar a frecuentes conflictos, enfrentamientos, alianzas y pactos.


  EL CONTACTO CON LOS EUROPEOS



  “Dios nos ha dado estos llanos y colinas para vivir en ellas; nos ha dado el guanaco, para que con su piel formemos nuestros toldos, y para que con la del cachorro hagamos mantas con que vestirnos; nos ha dado también el avestruz y el armadillo para que nos alimentemos. Nuestro contacto con los cristianos en los últimos años nos ha aficionado a la yerba, al azúcar, a la galleta, a la harina y a otras regalías que antes no conocíamos, pero que nos han sido ya casi necesarias. Si hacemos la guerra a los españoles, no tendremos mercado para nuestras pieles, ponchos, plumas, etc.; de modo que en nuestro propio interés está mantener con ellos buenas relaciones aparte de que aquí hay lugar de sobra para todos” (palabras del cacique Foyel a George Chaworth Musters, en Vida entre los patagones..., 1871).


  Resulta indudable que la llegada de los europeos y el posterior aumento del contacto con los grupos hispano-criollos cambiaron las costumbres indígenas, alterando profundamente sus prácticas culturales y su visión del mundo. Particularmente importante, en este sentido, fue la incorporación del caballo y de los ganados europeos. Nuevos consumos, en especial los “vicios”, como el tabaco y el alcohol, facilitaron el inicio de una profunda disolución cultural, favorecida por un no menos importante ejercicio de la violencia física por parte del blanco, hecho que se intensificó a lo largo del siglo XIX para el conjunto de los pueblos originarios de la Patagonia, tal como veremos más adelante.


  En el área más austral del continente el contacto con el blanco fue anticipadamente violento como producto del interés por la caza de lobos marinos cuya piel y aceite eran muy cotizados en Europa. Numerosas expediciones de variadas banderas incursionaron desde los siglos XVI y XVII en la isla de Tierra del Fuego, enfrentando a los indígenas para robarles sus pieles y secuestrar a sus mujeres, a la vez que se disminuía su posibilidad de obtener alimentos del mar. En 1830, como parte de un experimento civilizatorio, cuatro jóvenes yámanas fueron llevados a Londres por el capitán británico Fitz Roy con objeto de inculcarles la cultura occidental y cristiana. Por su parte, las misiones anglicanas establecidas en el área desde 1870 cambiaron las costumbres de los pueblos nativos provocándoles serias enfermedades que los llevaron a la muerte. Ello pasó, por ejemplo, cuando se les obligó a usar vestimentas al estilo europeo abandonando su práctica de cubrirse el cuerpo desnudo con grasa animal para soportar el frío. A fines del siglo XIX, la explotación de oro aluvial y el posterior desarrollo de la ganadería ovina provocaron la más sistemática eliminación de indios de la región. Para ese entonces, quedaban vivos unos 4.000 onas y unos 3.500 yámanas. Pocas décadas después, sólo unos pocos individuos eran depositarios de estas culturas que en la actualidad se encuentran totalmente extinguidas.


  En el caso de los tehuelches septentrionales, la incorporación del caballo europeo para el transporte y la caza, hecho que se habría producido a fines del siglo XVI, les habría permitido ampliar notablemente su movilidad, aumentando sus desplazamientos dentro de la región y fuera de ella, a la actual provincia de Buenos Aires y a la Pampa central. Esto aumentó la influencia tehuelche en la porción centro y norte de la llanura pampeana. En la segunda mitad del siglo XVII el uso del caballo se extendió al resto de la Patagonia, con la sola excepción de su porción más austral, donde los grupos indígenas nunca fueron ecuestres, como es el caso de los que habitaron la isla Grande de Tierra del Fuego. Las relaciones interétnicas aumentaron y se fortalecieron. La adopción del ganado europeo transformó también a los grupos indígenas en pastores ecuestres, ganaderos y comerciantes, particularmente en el norte de la Patagonia. Para ese entonces, estas poblaciones respondían a patrones socioeconómicos mucho más complejos que el simple modelo de la caza y la recolección, hasta no hace mucho tiempo recogido por la historiografía tradicional.


  En los trabajos clásicos también se sostenía que los grupos araucanos provenientes de Chile habían ejercido desde fines del siglo XVII una presión decisiva sobre el oriente cordillerano dando lugar a un proceso de propagación de modelos sociopolíticos y culturales denominado de araucanización, iniciado primero en las áreas septentrionales y extendido luego al sur patagónico, que se habría afianzado a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII y, con más fuerza, en el XIX. Más recientemente, se ha llegado a cuestionar esta categoría por su matriz difusionista, sosteniendo que la incorporación de bienes culturales araucanos fue previa al asentamiento definitivo de grupos de ese origen en el oriente cordillerano, que recién se habría producido en las primeras décadas del siglo XIX. En opinión de quienes sostienen esta última posición, las profundas transformaciones culturales sufridas por las sociedades indígenas del este andino a lo largo de este período se deben más a su dinámica interna que a las influencias provenientes de un centro difusor de cultura, como sería el caso de la Araucanía. Es decir que las nuevas condiciones históricas, derivadas, entre otras cosas, del contacto con los europeos, habrían favorecido la incorporación de elementos provenientes de la cultura araucana, en especial la lengua. Por otra parte, parece sensato aconsejar cautela a la hora de usar expresiones como “interno” o “externo” para referirse a las sociedades indígenas en este período, por cuanto estas categorías guardan estrecha relación con la etapa formativa de los Estados nacionales producida en la segunda mitad del siglo XIX, cuando los límites territoriales adquieren otro carácter.


  Cabe aclarar, asimismo, que la denominación de Araucanía, que se dio a la región de allende los Andes comprendida entre los ríos Biobío y Tolten, proviene de los españoles y deriva del nombre de raugcos con que se conocía a los indios que habitaban al sur de Concepción, famosos por su resistencia al dominio hispánico. El nombre se empleó por primera vez en el poema escrito en el siglo XVI por Alonso de Ercilla y Zúñiga, titulado “La Araucana”, y su uso se fue generalizando con el tiempo. De esa manera, los españoles habrían usado la denominación de araucanos para pueblos que se llamaban a sí mismos reche (“gente verdadera”). El etnónimo mapuche (“gente de la tierra”) para referirse a estos mismos pueblos no aparece en las fuentes hasta la segunda mitad del siglo XVIII, lo cual ha llevado a los especialistas a sostener que tal denominación es producto de los grandes cambios provocados por el contacto con los españoles, que habrían derivado en la construcción histórica de una nueva identidad cultural. Es muy importante entonces tener especialmente en cuenta la dificultad de rotular unidades étnicas —como tehuelches, poyas, puelches, etc.— que posiblemente no se hayan correspondido con la realidad sino a partir de una identificación impuesta por los otros, en este caso los españoles. Como el tema está en discusión y la reconstrucción étnica de los grupos que ocuparon la región es una tarea en gran medida todavía pendiente, por su misma complejidad, sólo lo dejaremos planteado, tratando de mantener una interpretación que vertebre, dentro de lo posible y sin entrar en contradicciones, las explicaciones tradicionales que consideramos válidas con las más modernas.


  Sin duda que la presencia simultánea de varias lenguas en el interior de las Pampas, la gradual imposición del habla araucana (che zungun: “lengua de la gente”) —o mapudungu (“lengua de la tierra”), también anotada como Chilidugu (“lengua de Chile”)— y la carencia de escritura indígena complicaron sobremanera la identificación de las parcialidades, dificultad que se extiende hasta la actualidad. Muchas veces los españoles cayeron en el error de aplicar sus propios conceptos, lo cual los llevó a confundir unidad cultural con unidad social y política, así como adscripción étnica con ubicación geográfica. Esto es más evidente en el norte de la Patagonia, donde convergieron distintas influencias culturales provenientes del área del Pacífico, del sur de Mendoza y de los cazadores tehuelches especializados, sobre todo en la región cordillerana del actual Neuquén, convirtiéndola en un área de intensos contactos entre distintas corrientes poblacionales, favorecida por su proximidad con la Araucanía chilena y la accesibilidad del cruce de los Andes. Por ello, en esta zona, las denominaciones de las distintas parcialidades, usadas corrientemente en las fuentes, guardan estrecha relación con la ubicación geográfica relativa de los grupos en el occidente cordillerano, como es el caso de los huilliches —“gente del sur” (que habitaban las actuales provincias chilenas de Llanquihue, Osorno y Valdivia)— y los picunches —“gente del norte” (que habitaban al norte del río Maule)—. El panorama étnico parece simplificarse a partir de mediados del siglo XVIII, cuando los cronistas mencionan sólo a estos dos grupos asentados en las faldas orientales de los Andes, incluyendo entre los segundos a los pehuenches. No obstante, cabe destacar que dentro de estos últimos también pueden distinguirse tres parcialidades: una ubicada más al sur, en el área de los ríos Reñileuvu y Curi Leuvu, afluentes del Neuquén; otra en el centro, los pehuenches de Varvarco, en el extremo más occidental del actual Neuquén, y una tercera, los “malalquinos”, que se habrían extendido hasta el sur de Mendoza. Aunque emparentados entre sí, estos grupos habrían funcionado como entidades independientes.


  Los esfuerzos de los españoles por mantener el control político y militar de la Araucanía fracasaron sistemáticamente a causa de la resistencia indígena, motivando que, en el año 1641, durante el famoso Parlamento de Quillín, se reconociera la independencia del territorio ubicado al sur del Biobío otorgándole, según las Leyes de Indias, identidad de “nación indígena”. Pese a ello, las incursiones de los pueblos araucanos fueron estimuladas por la ocupación española de los valles centrales chilenos y por la presencia de sal, ganados y piñones de araucaria en el área oriental de la cordillera. Los intensos contactos y los cambios provocados por la presencia europea habrían ayudado a que la influencia araucana se extendiera gradualmente hacia el este hasta alcanzar la llanura pampeana y la parte más septentrional de la Patagonia, antes incluso de que hubiese una radicación estable de grupos de ese origen, proceso que recién se habría dado durante la primera mitad del siglo XIX. Bastante avanzado ese siglo tales influencias, ya sea lingüísticas, religiosas, de la onomástica (nombres propios) o de aspectos materiales, como puede ser la confección de tejidos, cruzaron el río Negro hacia el sur, mientras que la lengua araucana no alcanzó a penetrar en la Patagonia central y austral. El uso de nombres propios y topónimos araucanos en la región se asienta recién en el siglo XX y muy probablemente por intromisión de los blancos. De hecho, los escritos de los famosos viajeros del siglo XIX, como Musters o Moreno, que luego analizaremos, no hablan de topónimos de origen tehuelche “traducidos” al araucano.


  CAPÍTULO 3

  

  EN TIEMPOS DE LA COLONIA



  LOS NAVEGANTES DE LOS SIGLOS XVI Y XVII.

  UNIENDO LOS OCÉANOS



  “...el 31 de marzo [de 1520], víspera de Domingo de Ramos, entró en el puerto de San Julián, donde trató de invernar, y a cuyo fin mandó arreglar las raciones. La gente, en vista de esto y de la esterilidad y frío del país, rogó a Magallanes, con varias persuasiones, que alargase las raciones o se volviese atrás, pues no había esperanza de hallar el cabo de aquella tierra ni estrecho alguno; pero Magallanes contestó que estaba pronto a morir o cumplir lo que había prometido; que el Rey le había ordenado el viaje que debía llevar, y que habría de navegar hasta hallar el fin de aquella tierra, o algún estrecho, que no podía faltar...” (Martín Fernández de Navarrete, Viaje de Magallanes y de Elcano, 1837).


  La búsqueda de un paso que permitiera unir por mar ambos océanos, Atlántico y Pacífico, fue sin duda la mayor motivación de los navegantes españoles del siglo XVI. Descubierto el estrecho de Todos los Santos, que lleva el nombre de Hernando de Magallanes, en ese mismo año 1520, la Patagonia fue objeto de varias expediciones de reconocimiento y ocasionales desembarcos por parte de marinos europeos de diversas procedencias. Al propio Magallanes se deben los primeros contactos con los pueblos del lugar, el reconocimiento de las costas que desde San Julián se extienden hasta el estrecho, así como el nombre del río Santa Cruz, en cuya desembocadura se aprovisionaron las naves de agua dulce, leña y alimentos.


  Pocos años después, en 1534, el monarca español Carlos V dividió por Real Cédula la América del Sud en cuatro grandes zonas de doscientas leguas cada una, que en dirección norte-sur correspondieron a Pizarro —el Perú—, a Diego de Almagro y a Pedro de Mendoza, respectivamente. La porción más austral del continente —desde los 36° S, 200 leguas hacia el estrecho—, con el nombre de Gobernación del Estrecho o Nueva León, le correspondió a Simón de Alcazaba y Sotomayor, cosmógrafo portugués al servicio de España. Con dos naves y doscientos cincuenta hombres, entre marineros, soldados, colonos y clérigos, llegó Alcazaba a un lugar que denominó Punta Lobos o Arrecife de los Leones en las costas de Chubut, muy cerca del actual Camarones, dando por fundada su provincia el 9 de marzo de 1535. Allí se inició el primer intento colonizador de los españoles en los confines más australes del continente. Los conquistadores se instalaron precariamente en este sitio e iniciaron expediciones por tierra, internándose en la meseta patagónica con la idea de alcanzar el Pacífico. Avanzaron hasta el actual río Chico, que llamaron Guadalquivir, y llegaron al río Chubut, arribando presumiblemente hasta el actual emplazamiento de la localidad de Las Plumas o quizá Los Altares. Durante el trayecto se produjeron los encuentros con los pueblos nativos que mencionamos anteriormente. Ante el fracaso de la expedición y las dificultades propias del viaje, se produjo un levantamiento que terminó con la muerte de Alcazaba y el regreso definitivo a España.


  Frustrados estos primeros intentos, diversas circunstancias demoraron la empresa colonizadora española hasta avanzado el siglo XIX. Sin duda que la lejanía del entonces centro del mundo y la presumible falta de potenciales riquezas demoraron este proceso, al menos en el área continental patagónica. Los enfrentamientos entre España e Inglaterra, incentivados a partir de 1580, y la creciente presencia de corsarios ingleses como Francis Drake, que se aventuraban por los canales fueguinos en busca de navíos españoles procedentes del Pacífico, habrían motivado la necesidad de fortificar el estrecho en sus dos angosturas, idea sugerida por Sarmiento de Gamboa, quien, persiguiendo a Drake desde El Callao por encargo del virrey del Perú, había recorrido el paso interoceánico y elaborado un mapa de sus costas. Quince naves y tres mil hombres salieron entonces de Cádiz por orden de Felipe II. Después de una serie de peripecias —naufragio de naves, pérdida de hombres, motines y demoras en distintos puertos—, Sarmiento de Gamboa llegó al estrecho el 2 de febrero de 1584. Luego de algunos emplazamientos fallidos por falta de agua dulce y leña, se fundó oficialmente el primer asentamiento español en Punta Dungeness, conformado por “183 soldados, 68 pobladores, 13 mujeres, 11 niños y 2 negros”, con la denominación de Colonia del Nombre de Jesús. Como todos los adelantados de la época, Sarmiento de Gamboa dio una misa, delineó el pueblo, distribuyó las parcelas y ordenó levantar las primeras casas con maderas de los barcos averiados. Casi inmediatamente aparecieron los tehuelches, que el conquistador español llamó “gente grande”. Pero sobrevivir allí con pocas naves y sin recursos era un problema y la elección del lugar parecía no ser la más acertada. Se intentaron entonces travesías por mar y por tierra para buscar otro emplazamiento, esta vez para un fuerte, al que llamaron Ciudad del Rey Don Felipe, en la bahía San Blas. Desprotegidas por la Corona, ambas poblaciones desaparecieron poco después, víctimas del hambre y de los rigores del clima. Se dice que al imitar la dieta exclusivamente marina de los alacalufes, los colonos se debilitaron y murieron. Sarmiento de Gamboa, que había partido rumbo a España por ayuda, fue víctima de un cruel destino. Apresado primero por los ingleses y luego por los franceses, fue degradado por la Corona española y murió en alta mar como cuidador de barcos.


  En 1586, Thomas Cavendish, marino inglés que realizó la tercera vuelta al mundo, desembarcó en un punto al que denominó Puerto Deseado y desde allí incursionó nuevamente por la vía fluvial en el interior de la meseta patagónica buscando una nueva conexión interoceánica. En la costa del estrecho encontraron tres hombres, únicos sobrevivientes del fracasado intento de colonización española. Cuando llegaron a la ensenada del Rey Felipe, hallaron dentro de las chozas los cadáveres de los colonos en sus catres de ramas. Todavía había ropa tendida en los cordeles y un cuerpo pendía del centro de la plaza. Al retirarse del lugar, el corsario inglés puso a esta colonia-tumba el nombre de Port Famine (Puerto Hambre) con que después se la conocería. A partir de entonces la Patagonia pasó a ser, en la visión de los europeos, poco menos que un territorio maldito imposible de colonizar.


  Por esas mismas razones, durante el siglo XVII, mientras la vía interoceánica era habitualmente utilizada por flotas y galeones de distintas banderas, el interior del continente seguía siendo para los europeos un territorio prácticamente desconocido, rodeado de un particular misterio. Grandes y fantásticos animales, altos y robustos habitantes —los “patagones” descriptos por Pigafetta—, se mostraban en los grabados y escritos de la época y eran parte de la leyenda construida en torno a la Patagonia. Entretanto, expediciones holandesas e inglesas recorrían las costas y los canales fueguinos buscando vías alternativas para unir ambos océanos y otorgando nombres a los accidentes detectados. Así aparecieron, en la nueva cartografía, el canal de Le Maire, la isla de los Estados y el cabo de Horn —luego de Hornos—, entre otros. Todas estas expediciones sufrieron las inclemencias del clima y de los bravos mares del sur, siendo muchas veces auxiliadas con alimentos por los pueblos que habitaban el lugar.


  No se sabe a ciencia cierta cuándo ni quién descubrió las islas Malvinas. Ya sea que se trate de Américo Vespucio, cuando en 1501 partió de Lisboa y navegó hacia los mares del sur avistando unas costas muy escarpadas en las cuales no pudo desembarcar; o del piloto Esteban Gomes, que al desertar de la expedición de Magallanes en 1520 habría divisado unas tierras desconocidas. Lo cierto es que se sabe que los españoles tenían noticias de su existencia desde comienzos del siglo XVI. Ya en el mapa dibujado por Pedro Reinel en 1522 se muestra un conjunto importante de islas en el Atántico Sur, entonces llamadas “Sansón”. Otros supuestos avistajes del archipiélago, aunque no culminaron en desembarcos, fueron hechos por marinos de diversas nacionalidades, como los de los ingleses John Davis en 1591 y Richard Hawkins en 1594. El reconocimiento de las costas del archipiélago que el holandés Sebald de Weert hizo en 1598, estableciendo su exacta ubicación, motivó que durante los siglos XVII y XVIII se le atribuyera el descubrimiento, razón por la cual las islas aparecen en las cartas geográficas de esos años como “Sebaldinas”. En 1690, el inglés John Strongse se internó por primera vez en el estrecho que separa las dos islas principales, al que llamó Falkland Sound, aunque sin un acto de posesión efectiva. Años después, en 1739, una expedición al mando del comodoro Anson se vio obligada a desembarcar en las islas, alertando al gobierno británico sobre la conveniencia de aprovechar su posición estratégica para establecer allí una base de operaciones. Los españoles no tardarían en reaccionar, como veremos más adelante.


  Desde muy antiguo se suponía la existencia de un continente en el extremo más austral del mundo, aunque se lo pensaba como continuación de los conocidos. Sólo en 1770 el marino inglés James Cook rompió tales creencias al ubicar las islas Georgias y Sandwich del Sur, pero sin llegar a reconocer el continente antártico. Años después, en 1819, el zar de Rusia mandó explorar la región. Fue así como el marino Thaddeus von Bellingshausen descubrió un territorio al sur del Círculo Polar Antártico al que llamó Tierra de Pedro I. Numerosas expediciones de caza se sucedieron entonces durante los siglos XVIII y XIX, mientras que las organizadas con otros fines eran menos frecuentes. Sólo entre 1820 y 1824, James Weddell permaneció en la región antártica durante lapsos más prolongados, cumpliendo una misión científica y mercantil encomendada por una empresa armadora británica y siendo el primero en navegar el mar que lleva su nombre.


  Otras expediciones científicas se realizaron a lo largo del siglo XIX, encomendadas por gobiernos de distintos países. En 1901, con el apoyo del gobierno argentino, el sueco Otto Nordenskjöld y el alférez José María Sobral instalaron el primer campamento en el sector antártico, pero debieron ser rescatados. Recién en 1904, cuando la Argentina ocupó el observatorio de la isla Laurie, en las Orcadas del Sur, se inició la instalación más prolongada a cargo de nación alguna en el continente blanco. A partir de entonces, la actividad antártica argentina se ha venido desarrollando de manera ininterrumpida, contando en la actualidad con varios destacamentos, bases y estaciones científicas.


  LAS EXPEDICIONES TERRESTRES.

  EN BUSCA DE TRAPALANDA



  La franja de territorio recostada sobre las laderas orientales de los Andes norpatagónicos, que se extiende entre el lago Tromen al norte y el río Manso al sur, constituye las reservas naturales conocidas hoy como parques nacionales Lanín (en lengua mapuche “el que está muerto”), con referencia al volcán del mismo nombre, y Nahuel Huapi (“isla del tigre”). Esta zona, densamente poblada por la sociedad indígena en el pasado, atrajo tempranamente la atención de las expediciones coloniales procedentes tanto del Atlántico como del Pacífico. Pero mientras los contrafuertes andinos se volvían difícilmente accesibles desde las pampas rioplatenses por las grandes distancias y la presencia indígena, las ventajas naturales para el cruce de la cordillera favorecieron la penetración española desde la Gobernación de Chile en los siglos XVI y XVII con objeto de incorporar la zona a la estructura colonial. También impulsaba a los conquistadores el convencimiento de que en esta región existía una ciudad encantada cercana a los Andes.


  Persiguiendo la quimera se organizaron entonces varias expediciones terrestres, algunas desde Buenos Aires, como la comandada por su gobernador Hernando Arias de Saavedra —Hernandarias—, quien se internó en las pampas en el año 1604 llegando hasta el norte de la Patagonia. Esta expedición encontró “un río turbio” —el Colorado— y llegó a bordear parte del río Negro, al que por contraposición llamaron “Claro”. Seis meses duró la travesía. Aunque encontraron unos pocos indios “grandes y cubiertos de pellejos” —tehuelches envueltos en sus quillangos de guanaco—, les parecieron demasiado pobres y no dignos de pertenecer a tal ciudad. Los mismos nativos dijeron a los intérpretes, “señalando hacia la cordillera de Chile”, que allí había “otros indios vestidos con ropa y tejidos, que tenían oro en abundancia” —muy posiblemente refiriéndose a los grupos trascordilleranos del área de Villarrica donde, efectivamente, había oro—.


  Años más tarde, en 1620, también Jerónimo Luis de Cabrera, nieto del fundador de Córdoba y gobernador de esa misma ciudad, repitió la experiencia, esta vez convencido de que había que internarse más en dirección a la cordillera. Con doscientas carretas y cuatrocientos hombres Cabrera avanzó hacia el sudoeste, pero la actitud hostil de los indios lo habría hecho regresar. Supuestamente, la expedición llegó hasta el río Negro, aunque sin saber que se trataba del mismo Claro que Hernandarias había recorrido. En fin, ambos volvieron con las manos vacías pero con una idea más clara del territorio norpatagónico y de sus habitantes.


  Como dijimos, estas expediciones habrían tenido como principal objetivo la búsqueda de la Ciudad de los Césares o Trapalanda (también llamada en documentos españoles Trepananda, Linlin, Yungulo o Elelin), esplendorosa ciudad llena de tesoros que por ese entonces se suponía ubicada en algún lugar del sur de América, luego de que el lugarteniente de Gaboto, Francisco César, hiciera en 1529 una descripción bastante imprecisa de las riquezas de los incas. Algunas versiones más fantasiosas suponían que César, en realidad, había llegado al Nahuel Huapi. En el caso patagónico, la leyenda recogía la versión de un grupo de náufragos de la fracasada expedición del obispo de Plasencia, extraviada en los mares del sur en 1541, que habría avanzado hacia el norte y descubierto, supuestamente en las proximidades de un gran lago, una ciudad encantada de los indios, poblada de tesoros, a la que llamaron Trapalanda. Dos supuestos náufragos arribados a Concepción dijeron haber vivido en la ciudad encantada, causando verdadera sensación y alimentando las ambiciones de los conquistadores de Chile. Sin duda el tema daba para los desbordes más grandes de la imaginación, porque también se decía que allí reinaban la vida y la juventud eternas, no conociéndose enfermedades ni pena alguna.


  Otras versiones circulaban entonces sobre las supuestas riquezas que encerraba la región norpatagónica. Según cuentan la tradición oral mapuche y algunos cronistas, el transporte de oro con que Chile pagaba su tributo a los incas se realizaba por el oriente cordillerano. En pos de ese tesoro habría armado su expedición Diego de Almagro, avanzando hacia el sur del Perú en el año 1534. Enterados de esto, los indios que transportaban el oro habrían descendido por el Camino del Inca, enterrando su carga en algún lugar del actual territorio de Neuquén y poniendo el tributo a salvo de los españoles. En ciertas versiones, Trapalanda era la misma ciudad que había sido fundada por los incas que huían de Cuzco. Lo cierto es que, pese al fracaso de Almagro, el conquistador de Chile, Pedro de Valdivia, y sus capitanes iniciaron tempranamente sus expediciones a la zona oriental de los Andes detrás de los tesoros que recogía la leyenda.


  Pero las pretensiones de Valdivia iban sin duda más allá de la búsqueda de estas quimeras, pues varios documentos oficiales dan cuenta de su interés por expandir los dominios territoriales de su gobernación hasta el estrecho de Magallanes por el sur y hasta el océano Atlántico por el este. Con ese objeto se habría planeado en 1552 la fundación de la ciudad de Valdivia, partiendo desde allí la primera expedición a la región del llamado “Mar del Norte” en la documentación de Valdivia, comandada por uno de sus mejores capitanes, Jerónimo de Alderete. El desconocimiento de las enormes distancias le hacía suponer que cruzando los Andes se llegaría prontamente a Buenos Aires y al estrecho que conectaba ambos océanos. Si bien hay dudas sobre la efectiva penetración de esta expedición al este de la cordillera, lo cierto es que Alderete encontró un gran lago, el Villarrica —que los indios llamaban Mallohue Lavquen, “lago del lugar donde hay arcilla de color blanco”, usada para teñir—, en el actual Chile, a cuyas orillas fundó la población de Santa María de la Villarrica, en alusión a la presencia de oro en el lugar.


  Sólo un año después continuó la empresa Francisco de Villagra, quien saliendo de Villarrica cruzó efectivamente la cordillera hasta encontrarse con un caudaloso río —el Chimehuin— que le impidió seguir el camino “hacia Córdoba y Buenos Aires”. Desistiendo de ello, tomó en dirección al sur “teniendo a la mano derecha la cordillera y a la izquierda el grande río que desagua en Buenos Aires”. Villagra exploró la zona del volcán Lanín, las costas del lago Huechulafquen y la sierra de Chapelco, traspasando nuevamente la cordillera por el actual paso de lago Hermoso, en el sudoeste de Neuquén. De nuevo en Chile y luego de un enfrentamiento con los indios del cual salió victorioso, Villagra regresó a Concepción con varios prisioneros. Su primo, Pedro de Villagra, también ingresó en el oriente cordillerano en busca de las minas de sal, entonces muy codiciadas. Partiendo de La Imperial a fines de 1553, la expedición habría cruzado la cordillera por el actual paso de Pino Hachado en dirección a las salinas de Truquico, ubicadas en el noroeste del actual Neuquén. En el camino, se habría enterado Villagra de la sublevación araucana y de la muerte de Valdivia, regresando de inmediato a la Gobernación de Chile.


  La mencionada sublevación general de los pueblos araucanos, encabezada por Caupolicán y Lautaro, se produjo entre los años 1553 y 1557, provocando no sólo la muerte de Valdivia sino también el abandono de las poblaciones del sur de Chile, despoblamiento al que contribuyó una nueva rebelión en el año 1599. Los enfrentamientos eran de una ferocidad extrema. Mientras Mariño de Lovera dice que, antes de ser muerto, se obligó a Valdivia a beber oro líquido para apagar su ambición, otros cronistas mencionan diferentes y crueles torturas sufridas por el conquistador de Chile. Los capitanes españoles, por su parte, tenían órdenes de “desnarigar, desorejar y mancar de la diestra” a los indios.


  Tal situación de conflicto demoró nuevas entradas. En 1563, estando el gobierno de Chile a cargo de Francisco de Villagra, quien sucedió a Valdivia, se llevó a cabo la expedición de Pedro de Leiva, cuyo cronista, el ya mencionado Pedro Mariño de Lovera, se refirió en su “Crónica del Reino de Chile” a los pehuenches o “gente de los pinares” como pueblos con rasgos distintos de aquellos que habitaban el occidente cordillerano. Llamaba poderosamente la atención del cronista el aspecto esbelto y alto de estos grupos, su buena estampa y sus ojos grandes y alargados, así como su característica fuente de supervivencia, los piñones de araucaria, almacenados en grandes silos bajo la tierra, con los cuales se fabricaban pan, vino y guisados. Ya anteriormente, en 1558, Gerónimo de Vivar daba cuenta de la costumbre de los pueblos puelches y pehuenches del oriente cordillerano de comerciar con los pobladores de Villarrica, instalando sus toldos en las afueras de la ciudad.


  El estado de guerra casi permanente fijó en el año 1600 la frontera definitiva entre indios y españoles en el río Biobío. Sólo veinte años después el gobernador de Chile, Lope de Ulloa y Lemos, decidió enviar a Juan Fernández al frente de 46 hombres al oriente cordillerano para “inquirir noticias sobre gentes y lugares”, esta vez entrando más al sur, desde el área de Valdivia, donde la cordillera ofrecía menores dificultades. Fue entonces este militar español el primer europeo en arribar a las costas del Nahuel Huapi y, más al sur, del lago Puelo. En el relato de esta expedición se menciona el contacto con dos grupos indígenas del oriente cordillerano: los puelches (“gente del este”), que dicen “servir a las ciudades de Osorno y Villa Rica”, pueblo de notables canoeros que dominaban por entonces el gran lago, y los poyas, “una nación de hombres muy belicosos y corpulentos que hablan distinta lengua”, vestidos con pieles de guanacos, cuyos dominios se ubicaban “donde esta laguna hace un caudaloso río” —el Limay—. Esta descripción es muy interesante porque está asimilando a los grupos puelches con otros trascordilleranos, en tanto que los poyas muestran características propias de los pueblos tehuelches.


  Desde 1640 comienzan asimismo a documentarse las expediciones esclavistas que cruzaban la cordillera para apresar indios no encomendados con destino a cubrir las demandas de mano de obra de las minas y haciendas chilenas. A ello se sumaba la necesidad de obtener sal, elemento escaso y de mala calidad en la Gobernación de Chile. También los misioneros jesuitas y franciscanos llegaron del área del Pacífico detrás de la leyenda durante los siglos XVII y XVIII. A pesar de los reiterados fracasos en sus intentos por establecer misiones en la zona del Nahuel Huapi, se debe a estos sacerdotes el reconocimiento de los lagos en la falda oriental de los Andes y el primer relevamiento de muchas de las prácticas de vida de los pueblos indígenas de la región.
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